
SABADO 3 DE JEBERO DE TL57. VOIi. 2G,

ESTE PERIODICO SE SUSCRIBE

lríf1!Í?' RN KA IMPRENTA DEL GOBIERNO,'SE PUBLICA TODOS LOS MARTES,

JUEVES Y SABADOS.
ooscc ;vnnnx;s " g- - i p ,v

CALLE DE LA FORTALEZA N? 23.'

Píiliiij I. H .
Jffils uli Olí

4 .
fflíEíís iltl lili 4

annrte de su retrato, no son otra cosa que copias de ropajes, su toque es seco y árido, su colorido carece,
en fin, dé lustre. 14 l '

,PARTE OFICIAL. Rafrtel aeíhíiuradas, líieiriclu ajicHarde su naDiluiad
prodigiosa, ha incurrido también en la ñola de haber Entiis defectos, aue un otn eiercitado nuede" coger
recargado ó Kembrandt. iiixiinnuiilo & dalvdnor, os

cure:ido a Claudio Lorena y vulgarizado é Poefem
con ficili dad en diversos !iuntd todas las obra
de Dietrirh, son particulahnente sensibles en su Ira- -
tkiit-i- nvíit'inalnd 11 AitnrA tita o tt O gt

En general, los libros que h in hablado de pintura ruyu asunto, sacado del EvHngeiiorépreseaia á Crié
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lian uroilindo á Dietrirh elogio que pusan mas alia to y la Muier adultera, ,puele dar una ilea ileías cua
ile su talento. No es imposible darles la razón. La ma- - Ijtledes de nuestro pintor y de las impeFeccIorifÉ de
vor naite de los hombres que hn publicado libros soLu talento. En sus estudios sobre-Rembrand- t, había
lira los nintores v sus obras, son los que se llaman

i observado una habilidad incontestable en 1 arte de
i

Hiimnies de los rundros. Mas sensibles á las cualida- - disponer de la Inz.Debiendo ser tnllado v reconocido el mozo
les mHteriale de la ejeciuMon que al carácter general Asi pues, en el lienzo en cuestión,, la mujer adú

ligentes superficiales, corredores de ventas, están proa- - ttt iluminada. Lila furnia; por, Uecirlo. asiw un centro
. i. r .r. r ú Ikla trvdn rnriklinairinn ritVri nr-- l 1 .a rauu au j I m I a n in nnfn ftnkílit Afina
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den sea hábil, claro-oscu- ro( eté bien coinprendidov--y sobrela figura de Cristo, y Ve pierden por una qpnii- -
tc rnn (pRtrp7.H. Cninn psíon méritos t nuamn.flo rlfftrrAArirnpa aIiÍhh fiftlirM Int Hns fixlre

Aquilino Sierrn, á quien ha correspondido .el
numero 6 en el sorteo celebrado éh Sania Mar
ría de Cayon, provincia de Santander, en el
corriente año, declarado soldado por el cupo
do dicho pueblo para el reemplazo del mismo

ño; y teniendoque presenciar dicho acto Don
Antonio del Saro GalvanJ nombrado represen-
tante ñor los demás mozos interesados en el

se em uentran feneralrnente en las obras de Dietrirh, nios del cuadro ocupado por grupos de ancianos. El
tiilHiitp.iito. v nnrn hn fdltadol

IT3 huí Cilio' iriii'i" 11 t- -i , - - ' i buin itiu i v v-- v n wtiu" " - - - ,
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para que algunos de ellos le pusiesen en el lugar que aunque tin poco fi$pe(o; mas la oposición oe ius luce
ocupan lo rouestr que- él ha copiado. " y de tai í sombra arecode frnqueita, y de aqttl viene

w ir uiin neo iiri iiiiiiMu - i ri,j iwiu i f imi vi - ...
La imitación aun perfecta es una prueba do impotén-lj- o es pobre de expresión, las fisonomías, la de Cristo
cia. Lo que caracteriza él genio es tanto lo nuevo co-Uo- bre todo, están desprovistas de elevación y de vida.

sorteo, sejíun lo prevenido en la- - Real órden
de 5 de Setiembre último comunicada por el
Exémo. Sr. Ministro de Fomento y Ultramar,
se anuncia en el periódico oficial de esta Pía Los ráseos de la iáven.'tnuier están s encantadores démo la invención en sus procedimientos y en sus inspi-

raciones. Si Kemlirandt tiene su muñera que no se gracia y de candor germánico; pero so espejo tranqui-
lo dn un alma desfteilütaAíot el dolop, convendría fnaa,, uiiru que ius 1l murmulles uppeuuieiues uc

parece i o i u.an, w w v R"6' ,esie.ouperior vooterno, averigüen su pnruutj
ro, v üanoo nuéae . muy itien, ñas- - fueron perdonadas porque había smaaa con pasión, vor

; ciemaü que demás esta figura parece haber sido para Dietrich..m,,.,., . jUUT-..,- vv
ta cierto punto, reproducir el sistema oe composiciono

de 1856. De orden de S. E. i . . i H. i -- ...t.rDiciembre uno de' esos tinos da belleza qué el artista prefiere ó

iranetscíí uaraa. lodos los otros, y cuya imágen renace en toda ocasión
bajo su pincel. Se la vuelve á hultar en otra óbra del
mismo pintor, gravada por Schmidt en 1773, en don-

de se ve á Sara conduciendo á su sirvienta Agart al
vivió Abrabam: se la reconoce igualmente en la vír--

BELLAS ARTES.

pero como robarles el tuego del genio que imce el

valor de sus creaciones? Qué bien se sacaría por otra
parte? Imitar es debilitar. Todo imitador está fatal-

mente condenado a quedar bjo su modelo: si está á

la altura de los grandes hombres que copia, pensará
irnitarlosf.TocHnte al arte, ninguno puede volverá
entraren la vía trillada por el verdadero genio; ella

se cierra como el mar sobre el surco que deja la nuve.
Dietrirh ofrece una bella prueba en apoyo tle esta ver- -

gen de la Huida de Egipto. Aunque la composición-d-e

la Mujer adúltera pertenece exclusivamente é Die-

trich. no ha podido librarse de obedecer, allí eohnoer

1 pintor alemán.
cristiano. Guillermo dietrich.
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todas partes, á su inclinación por la imitación; los per--
dad. No tiene una de sus innumerables pinturas que

.lili rw un i i.iuivi itf f viii
á n..r..;.v..njuri'inuif T.... tu i...n v.t,. ohh b.- - mieda compararse con las obras originales que le han

sqnajes que rodean a trito ion del todo según el es-

tilo y la manera de Uembrandt. Dietrich5 laborioso
romo tos maestros que'habia tomado por modelos, ha

i i ' I l l J-"- -l-,l . I? .
aciano un numero consiuernuie e grauniiu. .n mo--

? . n .j . i

hiendo pintado de nuevo dos bHtallas de este maestro, inspirado, y sin duda es menester Htnbuir ó una pura
cortesía ó al propio nacional este de unque se hhan'hecho venir de Italia, y que se hahiun amor juico

beehado a perder totalmente en el camino, los intolí- - compatriota. "Ka con estos maestros todo lo que quie-gent- es

las tomaron por de Boíirquignon. Nosotros he- - ro ser; siente él mismo las bellezas que ve en sus pro-m- os

visto á un extranjero, que hacia poco caso de ducciones. Sin salir de su objeto, dueño de fácil pincel,

Dietrich, estudiar estas Buurqúígnonas y alabar su traduce con calor el sentimiento que experimenta, y

inimitable toque." , fiade bellezas originales é las que le impresionan en

. Todo loque acabamos de decir demuestra bastan-- 1 las invenciones de los otros."
de vida Na ignoro pintores de primer orden se hante que Dietrirh empleó la mayor parte su y que

de sus fuerzas en la tarea bien estéril de pintar una complacido en mostrar la flexibilidad de sus pinceles,

innumerable cantidad de copias. Siguiendo este espí- - pintando al estilo de todos los maestros con un éxito

nejar su ourn inosiru leoer aun muí niufcuau iwavir
manejarvel pincel. Desgraciadamente sus agua fuer-

tescomo sus pinturas, son imitaciones. El Gabinete
de las estampa de Parii posee dos pruebas do las dos
prirqeras planchas grabadas por Dietrich. La una re-

presenta una ptaya ú orilla del mar, fia otra una es-

cena campestre. Lo estos primeros ensayos parece
que Dietrich ha querido seguir á Adrián Van de Vél-

ele, cuando este gran maestro desfloraba el cobre con
mano inexperta. Tímido el buril ha resbalado sobre
la plancha: tos rangos son finos como cabellos y el con-

junto muy confuso. Mas tarde, en 1731, ejecutó con
un gusto del todo diferenlo un Critlo predicando; el
buril es pesado: los rasgos duros y simétricos, tienen

ritu de imitación que le hiña recorrer los museos y lai que oesconciermn ci j.m i un ,,.fi..k w

bemos que este género de talento valió a Teniers elgalerías de Europa, primero que estudiar la natu
nombre de roteo út la pintura Fcro si íeniers no

hubiera juntado á este mérito el de sobresalir en el

género que le era propio, no se habría hecho inmortal.

raleza, )ietrirh obedecía á un impulso que podía lla-

marse nacional. Sin embaago, toda la primera mitad
leí siglo déeimoortavo, la ciencia, la literatura, Ius ar-

tes, la política, la industria, no ofrecen en Alemenia
mas que imitaciones tímidas y muchas veces desgra-
ciadas. Toda la originalidad v todo el genio de los ale

un poco de la antigua escuela alemana, rero esto noNo es por haber copiado en un solo cuadro ae la ga
Iprín de FeliilV lo une le ha conquistado el primer! es en las obras de su juventud que hizo buscar núes

considerado comologar entre los pintores de ta escueta flamenca. Debe tro artista. El verdadero Dietricb,
su mas sólida gloria ó aquellas fantasías extra vagan- -' grabador, se encuentra en las planchas en que ha mi-c- oi

jw.irim 1pI Hiitor se encientra hasta en indo los retratos v las composiciones religiosas dotes en ' ' i- - I

,

Rembraodt, los paisajes de Kverdingény las rocas do
finlnf1nr Si ul(7iina iIa Atfl iirndiirrínnt ion Las--los medios sueltos, prontos y ligeros ue su pincel.

No debe creerse sin embargo que uieiricn no naya -'- a--- - ;, .
tánte bellas nara hacer dudar un momento del nomsacado famas nada de su propio fondo, y que su per
bre del autor, es prenso conocer, sin embargo, quesonalidad se escape de todo conocimiento. En sus mis

mas pinturas imitadas no b oitido disfrazarse tan las egoas fuertes de Dietricbjtan pronto finas y.blan-posib- le

reconocerle. Le ha esforzado das como enérgicas, soa algunas veces muy negras y

manes parecía haberse agotado en los primeros unos
del siglo XVI.

; Ub guerras políticas y religiosas, dice Madama

Stfél-- en su helio libro La Alemania, en que los ale-man- ea

tenían la desgracia de combatirse los unos á

los otros; apartaron' los espiritas de la literatura, y si

so ocuparon de las cosas modernas, fué bajo ios Hos-

picios, del siglo de Luis XIV, época en la que el deseo

de imitar a los franreses se apoderó de la mayor par-tfrrie'l- as

cortes y de los escritores de Kuropa." 'Las
obras de Hagedorn de (iellert, ile Weiss, no son mas

qae francesas; nada original, nada que fuese conforme

con el genio de la nación."
Lo que Madama Stwél dice muy'.bien ib la litera-

tura alemana de esta época, se Bplíca con igual justi-

cia A los cuadros de los dos pintores que brillaron en

vanamente en abdicar su naturoleza. Siempre sevuel muy cargadas eb las sombras, y no consiguen apéna
Los cuadros la de los efectos familiares del pintor deve hallar en el al pintor alemán. que pa-- mógia gran

. : ..n... In Tfutiln tte í'fMnrt I A..n . . . . .

y la Comunión de San Gerónimo, pertenecen éntes alj Y después, como habría llegado, él, el artista ale-üén-ero

preciso ? acabado de Vaoder Werff, de, El-- : ínan, frió de imaginación y sufrido de nataraiezt.á
zbeimer y de .roeiembourg, qae a ib escueta ner ios encontrar la aunas isbibi.ii un pu.ee. ue cuiuiBuui.
coloristas mas atrevidos, tales como Rembrand, Ru- - . Pero sus paisajes el gusto de Everdipgen, de Ruisdael
bens y Salvador. Su dibujo carece muchas veces de y de Salvador, sus imitaciones de 0tade y do Ber-graci- o;

se puede encontrar una cierta dureza en sus ghera son admirables. Hay que sentir que no haya
este país por el mismo tiempo. Las obras de Mengs,


